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La joven gimnasta, ganadora de medalla de oro olímpica, 
estuvo en Phoenix como invitada especial para cerrar con 
broche de oro el evento organizado por American Family 
Insurance que celebra el mes de la herencia hispana.

Con la sonrisa contagiosa que la caracteriza, muy segura 
de sí misma y un carisma extraordinario, Laurie concedió 
una entrevista exclusiva a Contacto Total, la revista que 
habla. A sus escasos 18 años no solo se destaca como 
campeona olímpica, ya escribió un libro que se posicionó 
como uno de los más vendidos, además ha participado 
en varios programas de televisión y se convirtió en la 
imagen de una marca de ropa. 

Aquí la traducción de la entrevista. Laurie prefirió 
hablarnos en inglés porque se siente más cómoda con 
ese idioma.

Contacto Total: ¿Cómo se siente por ser reconocida como 
una mujer  “Young, gifted and dreaming fearlessly” (joven, 
talentosa y que sueña sin miedo?
Laurie Hernández: Es un gran honor ser reconocida como 
alguien que  puede soñar en grande, sin miedo y  pensar 
acerca de lo que quieres ser y realmente ir tras de eso.   
Y espero que la gente pueda ver mi  trayecto como una 
forma de inspirarse y lanzarse con su propia trayectoria 
aunque no sea la misma.

CT: En este mes que se está celebrando la herencia hispana, 
¿cuéntenos que la hace considerarse hispana?
LH: Absolutamente abrazo ser puertorriqueña, ser 
hispana y de cierta manera representar nuestra cultura. 
Yo pienso que poder ir a los Juegos Olímpicos como la 
primera gimnasta estadounidense hispana en más de 30 
años para ganar el oro,  creo que era un camino que hacía 
tiempo debíamos hacer y espero poder inspirar a otras 
niñas para que seamos más de nosotros allá afuera.

Me encanta la comida y la cultura en general. Cuando yo 
crecí, en cada celebración teníamos a los primos en la 
casa y mi familia y mi papá poníamos a Marc Anthony y 
cualquier artista que puedas pensar y todos estábamos 
bailando y comiendo y mi mamá estaba cocinando y 
preparando sofrito y me pedía que le ayudara. En mi casa 
era muy importante nuestra cultura y mantenerla viva.

CT: Usted es un ejemplo a seguir, ¿qué mensaje le quiere 
dar a los jóvenes hispanos de Arizona?
LH: El consejo más grande que les puedo dar, sería que 
vayan detrás de lo que los apasiona.  Yo empecé en 
gimnasia cuando estaba muy pequeña y yo la amaba 
mucho y por eso fui tras de ella. Lo que sea que te guste, 
gimnasia o algún otro deporte o un hobby o algo en lo que 
estés interesado, ve tras de él no te sientas avergonzado 
de seguir esa pasión. Porque ello te puede llevar a muchas 
partes bellas de tu vida que tú disfrutarás.
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"Sí se puede"

Sangre latina orgullosa de sus raíces

CT: ¿Cómo se construye el éxito?  ¿Cuáles son los 
ingredientes?
LH: Yo pienso que los ingredientes para un futuro exitoso 
varían entre cada persona. Creo que el éxito también se 
puede ver de manera diferente. Creo que mucho de mi 
éxito proviene de alcanzar metas que planifico para mí, 
ya sean grandes, ya sean pequeñas, por supuesto las 
Olimpiadas es una de ellas, pequeñas metas en medio, de 
pronto ir a la universidad en el futuro.

CT: ¿Qué sintió o que pensó justo en el momento en que 
ganó la medalla olímpica?
LH: Mi corazón definitivamente se detuvo cuando me 
gané el oro. Fue un momento hermoso.  Yo quedé sin 
palabras… porque yo había practicado la gimnasia por 
once años y finalmente poder obtener la recompensa. 
Por eso creo que fue realmente importante y me mostró 
que todo mi arduo trabajo valió la pena.

CT: ¿Qué viene en su vida y en su carrera?
LH: Mi carrera definitivamente no se ha acabado todavía. 
Todavía me encanta la gimnasia. Me he tomado 2 años 
fuera de ella y ahora estoy en la transición de tomarme 
un descanso y volver a este deporte porque todavía me 
apasiona, así que esa es mi próxima meta.

CT: Díganos algo en español…
LH:¡Sí se puede!

CT: ¿Algo más?
LH: (risas)  Después del huracán María, mi madre y yo 
fuimos a visitar Puerto Rico, estuvimos en San Juan y 
vimos un aviso grande que decía ¡Sí se puede!. Eso fue 
como un pequeño mantra para cada una de nosotras 
porque vimos lo que sucedió con la isla, que aún la gente 
intentaba reconstruir, pero poder entrar y ver que todo 
el color todavía estaba allí, eso significó mucho para 
nosotras.


